Elena G. de White escribió: “Satanás representa la divina ley de amor como una ley de egoísmo. Declara que nos es imposible obedecer sus preceptos. Imputa al Creador la caída de nuestros primeros padres, con toda la miseria que ha provocado, e induce a los hombres a considerar a Dios como autor del pecado, del sufrimiento y de la muerte. 
Jesús había de desenmascarar este engaño. Como uno de nosotros había de dar un ejemplo de obediencia. Para eso tomó sobre sí nuestra naturaleza, y pasó por nuestras vicisitudes. `Por lo cual convenía que fuese en todo semejante a sus hermanos`. Si tuviésemos que soportar algo que Jesús no soportó, Satanás representaría el poder de Dios como insuficiente para nosotros. Por lo tanto, Jesús fue tentado en todo punto, así como nosotros. Soportó toda prueba a la cual nosotros estemos sujetos. Y no ejerció en favor suyo poder alguno que no nos sea ofrecido generosamente Su vida testifica que para nosotros también es posible obedecer la ley de Dios”.(El Deseado de Todas las gentes págs. 15,16)

El problema número uno que Dios enfrenta en el cielo, es la acusación del enemigo de que los mandamientos de Dios no se pueden obedecer.

“El Salvador anhelaba profundamente que sus discípulos comprendiesen con que propósito su divinidad se había unido a la humanidad. Vino al mundo para revelar la gloria de Dios, a fin de que el hombre pudiese ser elevado por su poder restaurador. Dios se manifestó en él a fin de que pudiese manifestarse en ellos. Jesús no reveló cualidades ni ejerció facultades que los hombres no pudieran tener por la fe en él. Su perfecta humanidad es lo que todos sus seguidores pueden poseer si quieren vivir sometidos a Dios como él vivió”. (El deseado de todas las gentes págs. 619‑620).
El segundo problema era que, desde el punto de vista de Satanás, una vez caído el hombre no solo era difícil, sino imposible obedecer la ley del cielo. (¡Es increíble que aun dentro de nuestra iglesia que predica los mandamientos de Dios, se escuche esta idea, al grado de que sea inclusive la más popularmente  aceptada!)

“Así como Cristo vivió la ley en la humanidad, podemos vivirla nosotros si tan sólo nos asimos del Fuerte para obtener fortaleza”.( El deseado de todas las gentes pág. 622)

Otra de las acusaciones de Satán es sin duda la carga de pecado que hereda el ser humano de sus padres, o sea las tendencias hacia el mal, que sin duda hacen al pecado mucho más irresistible para el hombre.

“Por el Espíritu es purificado el corazón. Por el Espíritu llega el creyente a ser partícipe de la naturaleza divina. Cristo ha dado su Espíritu como poder divino para vencer todas las tendencias hacia el mal, hereditarias y cultivadas, y para grabar su propio carácter en su iglesia”. El deseado de todas las gentes pág. 625)

Dios se ha propuesto demostrar que no sólo es posible obedecer la ley para los seres del cielo, sino que es posible también para los hombres caídos: “Acerca del Espíritu Jesús dijo: Él me glorificará. El salvador vino para glorificar al Padre demostrando su amor; así el Espíritu iba a glorificar a Cristo revelando su gracia al mundo. La misma imagen de Dios se ha de reproducir en la humanidad. El honor de Dios, el Honor de Cristo, están comprometidos en la perfección del carácter de su pueblo”.( El deseado de todas las gentes pág.625)
Meditemos un momento en este párrafo del espíritu de profecía: “El cielo contempló con pesar y asombro a Cristo colgado de la cruzSatanás vio entonces que su disfraz le había sido arrancado. Su administración quedaba desenmascarada delante de los ángeles que no habían caído y delante del universo celestial. Se había revelado como homicida. Al derramar la sangre del hijo de Dios, había perdido la simpatía de los seres celestiales.

Desde entonces su obra sería  restringida Sin embargo, Satanás no fue destruido entonces. Los ángeles no comprendieron ni aun entonces todo lo que entrañaba la gran controversia. Los principios que estaban en juego habían de ser  revelados en mayor plenitud. Y por causa del hombre, la existencia de Satanás debía continuar. Tanto el hombre como los ángeles debían ver el contraste entre el príncipe de la luz y el de las tinieblas.

El hombre debía elegir a quién servir. Al principio de la gran controversia, Satanás había declarado que la ley de Dios no podía ser obedecida, que la justicia no concordaba con la misericordia y que, si la ley había sido violada, era imposible que el pecador fuese perdonado
 Pero aunque pecador, el hombre estaba en una situación diferente de la de Satán. Lucifer había pecado en el cielo en la luz de la gloria de Dios Pero el hombre fue engañado; su mente fue entenebrecida por el sofisma de Satanás. No conocía la altura y la profundidad del amor de Dios. Para él había esperanza en el conocimiento del amor de Dios. Contemplando su carácter, podía ser atraído de vuelta a Dios Por su vida y su muerte, Cristo demostró que la justicia de Dios, no destruye su misericordia, que el pecado podía ser perdonado, y que la ley es justa y puede ser obedecida perfectamente. Las acusaciones de Satanás fueron refutadas. Dios había dado al hombre evidencia inequívoca de su amor.







